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circunstancias se lo permiten, pasar una p~rte de las noches
al lado de un enfermo que se halla en peligro, y asistir á
un moribundo.

2. La visita á los presos. Cuando se permite la entra
da en las cílrceles, ofrece á los miembros de la Sociedad de
San Vicente de Paúl una ocasi6n para llcvar consuelos á
hombres desgraciados, y les proporciona medios de refor
marlos. El preso se halla alejado del bnllicio del mundo y
preparado por la desgracia á recibir buenos cons~jos. Las
saludables enseDanzas que se le puede inculcar, ya en las
conversaciones, ya prestándole libros edificantes, pnede te
ner sobre él una acci6n duradera. Si no se permitiese ver á
los presos, podrá enviárseles un libro que les sirva de guia
para hallar el camino hacia Dios.

3. Con los niJ1os. Los miembros de la Sociedad de
ben fijar especialmente su atenci6n en el modo c6mo se tra
ta á los niños en las familias qne visitan. Cuando notaren
algún desorden 6 perversi6n, se dirigirán á la conciencia de
los padres 6 de los hermanos mayores, y les indicarán lo que
debe hacerse para educar á los niños cristianameute. Si en
alguna casa no pudiera esperarse otra cosa sino la corrup
ci6n de los niños, los miembros de la Sociedad harán todos
los esfuerzos posibles para que estos desgraciados lliños se
ecluquen en est,ablecimientos de refugio y cO"recci6n, 6 en
el serio de farrtilias cristianas. Si los niños y niñas han
dejado ya la escnela, esta es para los miembros de la Socie
dad una excelente ocasi6n de ayudar á sus pobres familias
con consejos y obras, para que aqnellos niños aprendan á
ganar su "ida y no se vean en condiciones peligrosas (1).

(1) La experiencia ha demostrado que para las hJjas, IJot' ejemplo, es más peli
groso ponerse n servir en una localidall extmña que en S1111ltis' lllltal; que los npl'en.
dices colocados en casa de maestros que tieneo muchos obro¡'os, aprenl\cll menos y
se corrompen más fllcilm611te que en los talleres más modestos; que lus jóvellBs que
trabajan en las fabricas llegan ú ser muchas veces incapaces ¡Jara los cuidados de
la casa, aparte de otros peligl'O$ que corren }Jara el alma y el cuer]Jo;quc los ofi.
cioJes obreros en Suiza. cuaodo se inscriben en las llBada,cianes de su ClMO, pier
den generalmente su fe cristiana; que los (Llamanas, cuando bUscall tl.'abajo en Lon
dres 6 en PaTÍs, caen las mlÍs 'feces en ulla ltol'rible miseria.
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